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A Lucía y a Myriam, mi hija y mi esposa, por ellas y para ellas. 


			Y a mi padre, mi primer maestro y mi primer lector.


		


	

		

			Breve introducción histórica


			En el año de Nuestro Señor Jesucristo de 1665 fallece el rey Felipe IV «El Grande», conocido como el «Rey Planeta».


			Su subida al trono, cuarenta y cuatro años antes, despertó grandes expectativas entre la nobleza y el pueblo. El nuevo monarca, que apenas contaba con dieciséis años de edad, era la esperanza para la renovación de la Corona española, que anhelaba los grandes momentos de los reinados de los primeros Austrias.


			Pero el futuro prometedor de un trono fuerte y capaz se vio truncado, pues el joven Felipe mostró precozmente un total desinterés por los asuntos de Estado y un mayor apego a los placeres de la vida mundana, de tal forma que delegó las funciones de gobierno en sus consejeros y, sobre todo, en la figura del gran valido real, el conde-duque de Olivares.


			Tras un reinado de algunos aciertos iniciales y grandes catástrofes posteriores, Felipe IV decide tomar las riendas de sus reinos en los últimos años de su vida en un vano intento por enderezar el rumbo, ya a la deriva, del gran y frágil Imperio. Vivió así sus últimos días atormentado por los errores y pecados cometidos en la juventud que, al igual que incómodos fantasmas, se le aparecían en sueños y hacían de su existencia un martirio. 


			Convencido de que Dios le había castigado por haber llevado una vida disoluta y pecaminosa, veía con desesperanza el futuro de sus posesiones. Legaba el trono a su hijo Carlos, un niño de naturaleza enfermiza y mente débil, fruto de años de matrimonios endogámicos llevados a cabo por la política de los Austrias españoles.


			Así, a la muerte de su padre y con apenas cuatro años, Carlos II es nombrado rey de las Españas.


			El pequeño rey, debido a su corta edad y a las evidentes taras que sufre, tanto físicas como mentales, es instruido y dirigido bajo la estricta educación de su madre Mariana de Austria quien, a título de regente y apoyada por el jesuita de origen alemán Everardo Nithard, gobierna los destinos de sus reinos.


			Aparece por entonces en escena un personaje que encarnará de nuevo las mejores esperanzas para la nobleza. Un hombre rodeado de una aureola mesiánica, que se presenta como salvador de la monarquía y del Imperio español. 


			 Su condición de bastardo real, hijo ilegítimo de Felipe IV con una actriz de teatro llamada María Inés Calderón, La Calderona, aunque reconocido por su padre como hijo natural, hace que sea detestado por la reina regente y procure apartarlo de la Corte. 


			Su nombre era don Juan José de Austria.


			Tras varios intentos de participación en el gobierno por parte de don Juan José, en febrero de 1669 marcha sobre Madrid al frente de un ejército formado en Cataluña, donde ejercía como virrey. Mariana de Austria, atemorizada por el poder del bastardo, acepta sus condiciones y provoca la caída de Nithard. Satisfecho, el de Austria se retira posteriormente a Zaragoza, donde es nombrado vicario general de Aragón por la reina regente. La viuda de Felipe IV consigue alejarlo así durante un buen tiempo de la órbita del joven rey. Astutamente con este nombramiento la reina logra que sean la Junta de Gobierno y ella misma quienes dirijan los asuntos políticos y económicos de las Españas.


			Pero es con la declaración de la mayoría de edad de Carlos II en 1675, con solo catorce años, cuando este llama a su hermanastro Juan José para participar en el gobierno. La influencia de la reina y de su nuevo valido, Fernando de Valenzuela, hace que el voluble Carlos desista de su idea con lágrimas en los ojos. Don Juan José se ve obligado a retirarse a Zaragoza y allí recibe la orden de partir hacia Nápoles con el fin de ejercer el cargo de virrey en tierras italianas. 


			Es entonces cuando don Juan José, convencido de que por fin ha llegado su hora, desoye las órdenes de la reina y, apoyado por los grandes de España, se enfrenta a esta y al valido. En una hábil maniobra consigue derribarlos del poder y desterrarlos, a la primera a Toledo y al segundo a las islas Filipinas, el último confín del Imperio.


			Don Juan José de Austria entra triunfal en Madrid el 23 de enero de 1677, junto con los nobles de la grandeza de España y con el beneplácito de su hermano el rey. Es a partir de ahora la figura más poderosa de la monarquía hispánica. Las ilusiones y expectativas que el pueblo y la nobleza tienen en él como salvador de las Españas hacen que recabe su incondicional apoyo.


			Pero, por desgracia, esas expectativas se esfumaron con rapidez. Don Juan, como así le llamaban sus más acérrimos partidarios, se dedicó prioritariamente a eliminar a sus enemigos, en vez de dirigir sus más que reconocidas virtudes y capacidades a solucionar los graves problemas que devastaban a los reinos hispánicos.


			Es en ésta época convulsa, llena de intrigas y traiciones, inmersa en una intensa lucha por el poder, donde transcurre nuestra historia. Una historia salpicada por unos acontecimientos que marcarían para siempre los destinos de España.


		


	

		

			PRIMERA PARTE


		


	

		

			Capítulo I 
Noche de embozados


			Valle del Guadalquivir, febrero de 1677


			El caballero descabalgó de su montura y dejó escapar un gemido ahogado, casi imperceptible. Apretó los dientes y una mueca de dolor se dibujó en sus labios, ocultos tras el embozo de la capa. Creyó que su espina dorsal se partía irremediablemente en dos cuando un fuerte y seco latigazo le recorrió la espalda de arriba abajo, al igual que una corriente de terrible descarga. La fatiga se había adueñado de sus huesos. Largo y penoso había sido el camino recorrido hasta alcanzar su destino. 


			A pesar de que aún era un hombre de mediana edad y de que su fuerte complexión indicaba una excelente forma física, su cuerpo había sufrido multitud de lances en su azarosa vida.


			Una capa de color grana, cubierta de polvo y barro, delataba el largo viaje que había soportado sometido a las inclemencias del tiempo. El grueso capote protegía su cuerpo del frío y de la lluvia que caía incesante, a la vez que ocultaba su rostro. Un chambergo completamente empapado por el agua y tocado por una pluma enmarañada cubría su cabeza y hacía todavía más difícil intuir sus facciones. 


			Tras él, asido por las riendas, se encontraba un hermoso caballo, igualmente empapado por la lluvia. Sus patas estaban embadurnadas del mismo barro que impregnaba la capa y las botas de caña alta de su amo. Sudoroso y jadeante, el formidable animal expulsaba el aliento por los ollares y el intenso frío condensaba las exhalaciones en un vaho que se adivinaba a la tenue luz de los faroles que tímidamente iluminaban la calle. El equino propinaba unos pequeños golpes a las piedras del adoquinado con el casco de una de sus patas delanteras y hacía saltar el agua que corría viva entre ellas.  


			El terrible estruendo de los truenos amenazaba con resquebrajar el oscuro cielo en mil pedazos y el agua de lluvia caía como torrentes de los canalones y tejados de las casas.


			El caballero se acercó hacia la gran puerta de madera del palacete y se protegió de la lluvia bajo el alero del magnífico balcón que adornaba la fachada. Propinó tres golpes secos de aldaba, que retumbaron en la calle vacía y en el amplio recibidor del edificio. 


			Lucas, el criado de la casa del marqués de San Ginés, bajaba la gran escalera ricamente decorada con bellos azulejos. Descendía los escalones con agilidad a pesar de su ya avanzada edad y se guiaba con la ayuda de la luz de un candelabro de plata que portaba varias velas encendidas. Se dirigió a la entrada principal. Al llegar al gran portón de madera descorrió el pestillo de la pequeña portezuela que servía como mirilla. Al otro lado distinguió a un hombre de rostro oculto y empapado por la lluvia.


			—Buenas noches os dé Dios —saludó cortésmente el caballero con una leve inclinación de cabeza.


			—Buenas noches, señor. ¿A qué debemos su visita a estas intempestivas horas y qué deseáis? —preguntó el criado con cierto tono de molestia mientras intentaba ver, con la escasa luz que le proporcionaba el candelabro, la figura que se erguía al otro lado de la puerta.


			El caballero se desprendió del embozo de su capa y se destocó el chambergo. Dejó al descubierto el rostro, enmarcado en una abundante cabellera algo enmarañada. Su cara estaba poblada por una espesa y oscura barba salpicada de abundantes canas al igual que un gran mostacho, aunque ambos parecían estar bien cuidados. Sus ojos, negros y profundos como la noche, se contenían en unos párpados inferiores cargados de notables bolsas que delataban aún más el cansancio acumulado y el escaso sueño soportado a las espaldas.


			—Mi buen Lucas, ¿no reconocéis a Sebastián de Moncada bajo este sucio atuendo? —contestó el caballero con una leve sonrisa que dejó entrever una dentadura en unas más que aceptables condiciones.


			—¡Mi señor don Sebastián! Disculpe vuestra merced que no os haya reconocido, pero ha pasado tanto tiempo desde la última vez que os vi… —dijo apurado el criado—. Perdonad a este pobre viejo. Pasad, señor. Estáis empapado y la noche es muy desapacible —se disculpó de nuevo mientras cedía el paso al caballero hacia el interior del palacete.


			Sebastián de Moncada entró en el recibidor y estrechó las manos de Lucas en un acto de cordialidad. Procuró no manchar al criado con el barro que impregnaba sus vestiduras.


			—¿Quién es, Lucas? —preguntó una voz fuerte desde la parte alta de la escalera.


			—¡Excelencia! —el criado se giró con rapidez al escuchar la voz de su señor e inclinó levemente su tronco hacia delante en señal de reverencia—. ¡No vais a adivinar quién nos honra con su presencia en vuestra casa!


			Don Fernando de Vargas y Cárdenas, marqués de San Ginés, intrigado por las palabras del sirviente, descendió hasta alcanzar el final de la gran escalinata. Era un hombre de unos sesenta años, de pelo blanco como la nieve y perilla gustosamente perfilada del mismo color que sus cabellos. Alto y de porte fuerte, vestía con elegancia una lujosa casaca azul con puños bordados en hilos de oro. Su mera presencia delataba su condición aristocrática y destilaba una exquisita y esmerada educación.


			—¡Loado sea Dios! ¡Sebastián, amigo mío! —exclamó el marqués con una amplia sonrisa dibujada en la cara que impedía disimular la sorpresa por tan grata e inesperada visita. 


			Don Fernando se acercó con premura al recién llegado y le agarró con fuerza por los antebrazos. Con los ojos casi desorbitados, incrédulo, recorrió de arriba abajo la anatomía de Moncada. 


			—¡Dios os bendiga! ¿Qué os ha traído hasta mi casa, Sebastián? Por lo que puedo deducir venís de viaje, amigo mío —preguntó el marqués al percatarse del estado que presentaban sus ropajes.


			—Excelencia. —Moncada inclinó la cabeza —. En efecto, llevo varias jornadas de viaje. Partí de Madrid forzando la marcha de mi caballo cuanto me ha sido posible. Os traigo importantes noticias procedentes de la Corte que sin duda afectan a vuestra merced y a vuestra familia —dijo con gesto grave.


			El marqués se turbó ante las palabras de su amigo.


			—Pasad, Sebastián, vayamos a un sitio más tranquilo donde podamos hablar. Hace mucho frío y la noche convierte a las calles en inseguros lugares. Lucas —apresuró a su criado, que recogía la capa y el chambergo que Moncada le había entregado tras desprenderse de ellos —, ordena a los demás criados que tomen la montura y la lleven a nuestras caballerizas. Procura que al animal le sirvan agua y comida en abundancia.


			Los dos hombres se dirigieron hacia la biblioteca del palacio, presidida por una hermosa chimenea donde unos grandes leños se consumían en el fuego y envolvían el ambiente de calidez. Las paredes de la habitación se encontraban tapizadas por grandes estanterías repletas de libros que llegaban hasta el techo.


			Don Fernando invitó a Moncada a tomar asiento en un cómodo sillón situado cerca del calor del fuego y él se sentó frente a su amigo en otro sillón gemelo.


			—Ha sido una gran sorpresa vuestra visita. ¡Oh, disculpad mi torpeza, Sebastián! —se excusó el marqués—. Supongo que vendréis hambriento y con la garganta reseca después de tan largo y difícil viaje. ¿Deseáis comer algo antes? Ordenaré ahora mismo que os preparen una cena, amigo mío —añadió, a la vez que se disponía a llamar a la servidumbre a tal efecto. 


			—Os lo agradezco, señor, pero lo cierto es que en este instante mi garganta solo desea contaros las noticias que traigo, pues como os dije al llegar, son de gran relevancia para vuestra merced.


			—Hablad pues, si tanto os inquieta. Graves deben ser esas nuevas de las que sois portador para venir de manera tan apresurada y no querer siquiera saciar vuestra hambre y vuestra sed.


			El invitado carraspeó en un intento por aclarar su voz.


			—Excelencia. ¿Cuánto hace que no teníamos ocasión de vernos? Dos años, puede ser...


			—Un año y unos meses, Sebastián, desde la declaración de la mayoría de edad del rey en la Corte —respondió don Fernando.


			—Sí, cierto. Aún recuerdo aquella noche en el palacio del Buen Retiro. Las gentes de Madrid vitoreaban por las calles a don Juan de Austria mientras este recibía órdenes de volver a Aragón. Fueron horas de tensión, sobre todo cuando varios nobles le propusieron tomar por la fuerza las riendas del gobierno. Pero, por fortuna o por desgracia, el de Austria rehusó —relató Moncada mientras desviaba su mirada hacia las llamas de la chimenea.


			—Esos sucesos los conozco bien. Estábamos allí presentes cuando tuvieron lugar. Pero no alcanzo a ver qué relación guardan con vuestra visita y no creo que hayáis venido solo a recordármelos a estas horas de la noche y procedente de la Corte —dijo inquieto don Fernando.


			—Cierto es, Excelencia, conocéis muy bien esos hechos. Lo que seguro que desconocéis, pues dudo que las nuevas hayan llegado tan rápido a vuestros oídos, es que hace unas semanas don Juan de Austria entró en Madrid al frente de un ejército, acompañado de los grandes de España. Como primera orden hizo arrestar a la reina doña Mariana y la confinó en el Alcázar mientras prepara su destierro a Toledo. Mandó también encarcelar a su protegido Valenzuela, al que ha llevado hasta sus dominios de Consuegra.


			—¿Y el rey? —preguntó el marqués con gesto serio y preocupado ante tal noticia, que ignoraba por completo.


			—El rey apoya a su hermanastro. Está hastiado de la dominación que ejerce su madre la reina sobre él y respalda incondicionalmente a don Juan. El pueblo, gran parte de la nobleza y la Corona arropan al bastardo y es este quien rige en estos momentos los destinos del reino.


			—Es un hecho que no me sorprende en demasía. La corrupción de la Corte es escandalosa. Esa fue la razón que me llevó a alejarme de ella y a que me retirase a mis tierras, decepcionado de la política y de la podredumbre que la rodea —comentó con abatimiento don Fernando.


			—Pero eso no es todo, Excelencia, y he aquí el motivo de que me encuentre esta noche frente a vuestra merced. Don Juan no se ha limitado a arrestar a la reina y a su valido. Está apresando a todos aquellos a los que considera sus enemigos, tanto reales como potenciales, entre ellos personas allegadas —dijo Sebastián con los ojos clavados en los del marqués.


			—¡Hablad claro, por Dios bendito! —exclamó don Fernando, angustiado por las palabras de Moncada.


			—Vuestra merced sabe a lo que me refiero. Vuestro hijo Rodrigo…


			—¡Rodrigo!—el marqués se incorporó en su asiento como si un resorte le hubiese impulsado con violencia hacia delante—. ¿Qué ocurre con él?


			—Sosegaos, Excelencia —calmó Sebastián de Moncada al ver la excitación de don Fernando—. Si Rodrigo corre peligro solo puede deberse a que don Juan sea conocedor de la trascendente confidencia que tanto vuestra merced como yo sabemos. Y de ser así os puedo asegurar que no mostrará escrúpulo alguno para evitar que nadie pueda interponerse entre él y el rey don Carlos. 


			—¿Don Juan sería capaz de...?. 


			El marqués palideció. Un sudor frío le recorrió de arriba abajo la espina dorsal y empañó su frente con gruesas gotas. Su corazón se aceleró como un caballo desbocado que parecía querer escapar de la prisión de su pecho. Una cortina de niebla cubrió su mirada y una desagradable sensación nauseosa le golpeó en la boca del estómago.


			Sebastián de Moncada se percató de la aflicción que estaba experimentando don Fernando de Vargas. Tomó con las suyas las manos del marqués. Estaban frías como el hielo, lívidas; sus dedos marmóreos parecían ausentes de riego sanguíneo.


			Don Fernando de Vargas, con la mirada perdida, la respiración acelerada y entrecortada, sufría una incómoda angustia en la que toda la habitación parecía girar a su alrededor. Llevó la mano derecha a la frente. Un suspiro ahogado escapó de sus labios resecos y de su garganta, atenazada por un nudo que amenazaba con destrozarle la tráquea. Deshizo con rapidez el lazo del inmaculado pañuelo de seda que tenía alrededor del cuello y buscó una bocanada de aire con la que colmar sus pulmones oprimidos.


			—Perdonadme, don Fernando, si os he alarmado en demasía 
—se disculpó Moncada preocupado por la indeseable reacción de sus palabras en el marqués y atento en todo momento a la evolución de sus síntomas.


			—Tranquilo, Sebastián —respondió don Fernando, ya más sosegado y echado en el sillón. Su respiración se normalizó tras varias y profundas inspiraciones, a la vez que cerraba lentamente los ojos.


			—Me encuentro mejor. Ha sido un mal momento que, por suerte, ya ha pasado. Sé que lo hacéis con buena intención, pues sois un buen amigo. Mas la noticia me ha afectado en suma manera, comprendedlo.


			—Excelencia, si he venido con tanta premura desde Madrid ha sido para preveniros y que así podáis tomar las medidas que creáis oportunas para librar a Rodrigo de las posibles intenciones de don Juan de Austria. Dicen que es tal la obsesión de este por aferrarse al poder que impide que nadie que no sea de su más estrecha confianza se acerque al rey en privado y a solas. Incluso él mismo se encarga de peinar y cortar los cabellos del monarca con el fin de evitar influencias externas que pudieran afectar a la voluntad de don Carlos. Imaginad hasta dónde llegan sus ambiciones —explicó Moncada—. Debéis alejar a vuestro hijo de aquí, ocultarlo si fuera preciso. Os ayudaré en todo lo que me sea posible, pues vuestra merced sabe bien que os tengo en altísima estima.


			—Sebastián, jamás podré pagaros este inmenso favor. Sabéis que para mí sois como un hermano y por eso mismo confío en vos —el marqués agarraba con firmeza las manos de Moncada en señal de gratitud y mostraba sinceridad en sus ojos enrojecidos por las lágrimas, imposibles de contener.


			—Señor —añadió Moncada—, soy yo el que está en deuda con vuestra merced desde que me salvasteis la vida en la guerra con Francia. Aquella bala iba destinada a mí y vuestra Excelencia se interpuso entre ella y mi cuerpo. Aquel humilde y jovencísimo soldado siempre estuvo y estará agradecido a su capitán, y no habrá oro ni oportunidad en la vida que iguale ni pueda pagar esa deuda. Desde entonces sabéis que he permanecido a vuestro lado fielmente... y este momento sin duda alguna lo requiere más que nunca.


			—Gracias, Sebastián. La Providencia hizo que nos encontráramos en el camino de nuestras vidas. Dios es un meticuloso sastre que teje con sabiduría los hilos de nuestro destino.


			—Señor, supongo que Rodrigo ignora por completo todo este asunto...


			—Por supuesto. Hice una promesa y la he mantenido hasta ahora. Ha sido la mejor forma de protegerlo de todo posible peligro. Es mi hijo, Sebastián, y daría mi vida por él.


			Don Fernando se levantó de su asiento y se apoyó en la parte superior de la boca de la chimenea. Posó la mano derecha sobre un hermoso escudo de piedra labrada con las armas de su familia. En él un león rampante de color rojo destacaba sobre un campo blanco. El animal estaba coronado y portaba una espada en una de sus garras en actitud amenazante. Descansaba el felino sobre tres suaves formaciones montañosas que simulaban unos verdes cerros, que a su vez parecían flotar sobre tres líneas azules, onduladas y paralelas, que representaban la corriente de un río.


			Moncada se levantó también y se acercó al marqués, que miraba el fuego como hipnotizado por el caprichoso y aleatorio movimiento de las llamas. Solo se escuchaba el crepitar de la madera, que se consumía lentamente.


			—Excelencia, ¿vuestro hijo Rodrigo está en la casa?


			—No. Se encuentra en la hacienda que poseemos en la sierra. Ha ido a supervisar el ganado que allí se cría. Tenía previsto quedar en ella unos días. Enviaré a un criado a buscarlo para que vuelva a la ciudad cuanto antes.


			—Bien, señor. Cuando llegue a vuestra casa pensaremos cómo hacer para evitar que sea detenido en el caso de que así se ordenase desde la Corte. Cuanto antes lo hagamos mejor —replicó Moncada.


			—Sebastián, vos quedaréis en mi casa hasta entonces. Espero que aceptéis mi hospitalidad y permanezcáis en ella como si fuera vuestra —el marqués posó la mano izquierda sobre el hombro derecho de Moncada.


			—Gracias, señor, mas no puedo quedarme aquí. No puedo asegurar que no me hayan seguido desde mi salida apresurada de Madrid. Es posible que algún espía de don Juan hubiera secundado mis pasos. Si me encuentran en vuestra casa os implicaría de forma directa a vuestra merced y a Rodrigo y perderíamos con ello cualquier oportunidad de salvarle de la prisión.


			—¿Y qué haréis entonces?


			—Hasta que llegue vuestro hijo me refugiaré en la iglesia de Santa María. El padre Ramiro me ha ofrecido cobijo y nos ayudará en nuestra empresa. Le remití una carta donde le relataba los sucesos que os he contado y no dudó en prestarnos su apoyo.


			—Ramiro, mi buen Ramiro —sonrió don Fernando—. Tan fiel como siempre. Podéis confiar ciegamente en él, Sebastián.


			El padre Ramiro de Escobar, titular de la iglesia de Santa María, había sido tiempos atrás capellán militar y compañero de armas del marqués de San Ginés. Amigo desde la infancia de don Fernando, cómplices de juegos y travesuras, ambos emprendieron suerte en el ejército. Sirvieron juntos en las campañas de Portugal, en las luchas contra las sublevaciones que costaron el cargo al conde-duque de Olivares y en la guerra contra Francia, donde entablaron una fuerte camaradería con Moncada y forjaron lazos de amistad que se consolidaron y fortalecieron con el paso de los años. Los tres eran conocedores de las oscuras razones que podían llevar a don Juan José de Austria a ordenar la detención de Rodrigo de Vargas, el hijo del marqués.


			Tras abandonar la carrera militar, el padre Ramiro decidió volver a su tierra andaluza. Se ocupó de la capellanía de la iglesia de Santa María, en su ciudad natal. Una compensación por los años de fiel servicio a la Corona. Un tranquilo retiro dedicado a la vida religiosa. Colgó así la espada y se dedicó desde entonces a la salvación de las almas de sus feligreses.


			Sebastián de Moncada se despidió del marqués con un fraternal abrazo y se colocó su capa de color grana, a la que Lucas había sometido a una esmerada limpieza. Embozó de nuevo su rostro y se caló el chambergo hasta los ojos. Consideró más seguro salir por la puerta de la servidumbre, situada en una esquina del palacete. De esta forma no levantaría las sospechas de los posibles curiosos que se pudieran asomar a una ventana o merodearan por la vía pública. Su caballo, cansado de tan fatigoso viaje, quedaba a resguardo en las cuadras de don Fernando, donde seguro iba a ser atendido en todas las atenciones que necesitase.


			Con suma cautela y con un lento movimiento giró la cabeza hacia ambos lados de la calle, que a esas horas se encontraba desierta. Unos faroles apenas proporcionaban una tímida y trémula luz. Había dejado de llover y se escuchaba el rumor del agua caída del cielo que corría calle abajo entre las piedras del adoquinado, amortiguado a lo lejos por el ladrido aislado de un perro.


			El palacete del marqués de San Ginés se situaba en una pequeña plazoleta ubicada dentro del antiguo barrio de la Judería de la ciudad. La distancia que lo separaba de la iglesia de Santa María era de solo un par de estrechas callejuelas. El trayecto era corto y a esas horas de la noche, desapacible de por sí, no esperaba Sebastián de Moncada encontrarse con ningún cristiano de bien, salvo que se topara con la ronda nocturna de los alguaciles, pero en ese caso ya procuraría ocultarse para que no advirtieran su presencia.


			Se adentró en la plazoleta, siempre cerca de las paredes de las casas que la delimitaban. La cruzó hasta llegar a la calle estrecha que salía justo enfrente y se pegó al muro del convento del Carmen. La iluminación de la callejuela era escasa. Tan solo dos faroles ofrecían una pobre luz. Al final de la misma se divisaba un pequeño arco que unía la Casa del Cabildo a la derecha con la vieja cárcel real a la izquierda, y al fondo el muro lateral de la iglesia de Santa María, situada en la hermosa plaza que presidía majestuosamente. 


			Caminó sigilosamente, siempre pegado al muro del convento. Procuraba no hacer demasiado ruido a pesar del resonar de sus botas sobre el empedrado y de las salpicaduras levantadas por los pequeños charcos que poblaban la estrecha vía. De nuevo, varios ladridos de perro procedentes de algunas calles atrás hicieron que se girase y mirara a su espalda, pero no advirtió nada tras él.


			A mitad de la callejuela le pareció ver una sombra que salía con rapidez de la puerta de una casa y se interponía en su camino. Sebastián, alertado, echó mano a la empuñadura de su ropera oculta celosamente bajo su capa. En un ágil movimiento se arrimó todo lo que pudo a la pared y buscó la protección de las tinieblas. 


			Pensó que tal vez fuera algún alguacil que montara guardia en la puerta de la cercana cárcel real, aledaña a la esbelta torre mudéjar que se erguía en la plaza. Pero sabía que cuando se ocultaba el sol la puerta de la prisión cerraba a cal y canto y los alguaciles permanecían en su interior hasta la llegada del nuevo día.


			Le pareció ver un destello metálico. Entornó los ojos e intentó agudizar la vista cual lince agazapado tras su presa. Su respiración se aceleró y temió lo peor. Sus sospechas se confirmaron. Alguien le había seguido y aguardaba protegido por la oscuridad de la noche.


			—¿Quién vive? —preguntó con voz clara que resonó metálica en la calle desierta.


			No obtuvo respuesta.


			—¿Quién puede ser tan cobarde que se ampara en la noche para acecharme? ¡Dad la cara si sois hombre de valor! —retó de nuevo al emboscado—. ¿Quién sois?


			—¡Vuestro verdugo! —respondió una voz ronca.


			Un vaho ascendente a consecuencia del frío delató la posición del rufián. 


			Sebastián se percató de que la sombra se abalanzaba sobre él con la espada en alto. Esquivó con rapidez y agilidad la embestida del desconocido y se desplazó a su derecha. Liberó la espada de su funda y con velocidad increíble se dio la vuelta. Con apenas tiempo para reaccionar, detuvo de forma providencial un segundo ataque de su rival. El entrechocar de aceros se escuchaba en la estrecha callejuela, iluminada fugazmente por las chispas que saltaban al contactar ambos metales.


			Sebastián se defendía bravamente. Atajaba las estocadas de su enemigo y propinaba a su vez mandobles cargados de peligro. Obligó a su atacante a retroceder mientras continuaban la lucha pero este, lejos de amedrentarse, contraatacó con furia y casi hizo perder el equilibro a Moncada. 


			De repente Sebastián se percató de que su rival portaba en la otra mano un objeto metálico más corto que una espada. Apreció que era una afilada daga que sacó con rapidez endiablada de la parte posterior de su cintura, donde había permanecido oculta hasta entonces. Intentó agredirle con ella, pero Moncada, ágil de reflejos, consiguió detener en el aire la mano que la empuñaba. Le propinó un golpe contra la pared que hizo que soltara la pequeña arma y cayera al suelo.


			En uno de los lances Sebastián notó cómo su acero se hundía en la carne de su adversario. Percibió un gemido sordo, ahogado. Lo siguiente que advirtió fue el ruido de la espada de su contrincante al caer y chocar contra los adoquines de la calle. El cuerpo inerte cayó al suelo igual que un saco cargado.


			Aún tembloroso, envuelto en sudor y con la respiración acelerada por lo ocurrido, Sebastián de Moncada miró a ambos extremos de la calle. El silencio era sepulcral. Parecía que nadie había sido testigo de lo ocurrido. De nuevo se escuchó algún ladrido aislado y lejano.


			Nervioso, dirigió su mirada hacia la puerta de la cárcel real, situada junto al arco. Temía que alguno de los alguaciles hubiera escuchado el lance y saliera a ver qué ocurría. Pero el cerrojo permanecía echado y nadie se había asomado a curiosear.


			No pudo ver el rostro de su enemigo, que yacía sin vida en el suelo, por la inmensa oscuridad que le rodeaba. Sebastián de Moncada templó sus nervios y, espada en mano, decidió continuar su camino.


			Pasó bajo el arco que cerraba la callejuela y llegó por fin a la plaza. Solo le quedaba cruzar con sigilo el amplio ágora en dirección a la pequeña puerta de la sacristía por donde, según lo acordado con el padre Ramiro, accedería al interior del templo. Sabía que dentro se encontraría a salvo, bajo la protección de su amigo el sacerdote y por la condición de estar refugiado en un lugar sagrado. Alcanzó el pie de la torre mudéjar que la ciudad dedicara siglo y medio atrás al emperador Carlos V. Estaba ya a escasos pasos del templo y junto a la Casa del Concejo de la ciudad.


			Fue entonces cuando un golpe seco en la cabeza de Sebastián de Moncada hizo que perdiese la verticalidad y cayera al suelo sin sentido. 


			El emboscado al que había dado muerte en la callejuela no estaba solo.


			En el palacete del marqués de San Ginés toda la servidumbre dormía, a excepción de Lucas que acompañaba a don Fernando. El marqués, pluma en mano, escribía una carta a su hijo Rodrigo instándole a que regresara cuanto antes a la ciudad. Le advertía que mantuviera una extrema discreción en su retorno, ya le explicaría las causas de su precipitada vuelta una vez estuvieran juntos.


			Dobló cuidadosamente el papel y lo introdujo en un sobre. Dejó caer varias gotas de rojo lacre sobre el mismo tras calentarlo con la llama de una vela y posteriormente estampó el sello del hermoso anillo que portaba en el dedo anular de su mano derecha.


			—A primera hora de la mañana, en cuanto despunte el sol en el horizonte, que Tomás salga a caballo a la propiedad de la sierra y entregue esta carta a mi hijo. Confío en que todo se lleve a cabo con la mayor cautela posible. Es un asunto muy importante, Lucas —instruyó al criado con gesto serio mientras le entregaba el documento.


			—Descuidad, Excelencia. Se hará como vuestra merced ordena —Lucas recogió la carta de manos del marqués con un gesto de reverencia.


			El criado se retiró y dejó solo en la biblioteca a don Fernando. 


			Pasaba ya la medianoche y el marqués no podía conciliar el sueño. Quedó sentado en el cómodo sillón frente al fuego de la chimenea. Mantenía la mirada clavada en las llamas, que consumían inclementes los leños. 


			En su cabeza resonaban las palabras de Sebastián de Moncada advirtiéndole del peligro que podía correr su vástago. Sombras y recuerdos de tiempos lejanos venían a su mente, como fantasmas escondidos en lo más recóndito que se niegan a desaparecer definitivamente. Retrocedió casi veinte años atrás, justo la edad de su hijo Rodrigo.


			Aquella noche, en el viejo Alcázar Real de Madrid, iba a cambiar para siempre la vida de Fernando de Vargas y Cárdenas, III marqués de San Ginés y señor de Peñallana, grande de España, caballero de la Orden de Calatrava y uno de los nobles más importantes de Andalucía, además de leal servidor del rey Felipe IV de España. 


			Miró hacia atrás. En la pared del fondo de la biblioteca un gran lienzo presidía la sala. En él se apreciaba a una hermosa mujer de larga cabellera azabache como la noche, gustosamente recogida en un elaborado peinado. Lucía un precioso vestido de color azul. Su mirada, procedente de dos ojos cristalinos como el mar, transmitía dulzura y serenidad. Sus finos labios, casi lineales, parecían dibujados a lápiz y dejaban escapar una leve sonrisa. Sus manos descansaban suavemente sobre un libro posado en su regazo. Sentada sobre un pequeño muro de piedra, tras ella se apreciaba un fondo donde se podían adivinar unos montes cubiertos de olivos dispuestos en hileras, como si los hubieran peinado desde el cielo. Detrás, más elevados, se percibían los cerros de Sierra Morena.


			Don Fernando, melancólico, se acercó hasta el cuadro y acarició sutilmente el marco dorado, gustosamente labrado. Un amargo suspiro escapó de entre sus labios temblorosos.


			—Teresa, amada mía. Cuánto te echo de menos... —inclinó levemente la cabeza y dos lágrimas se deslizaron por sus mejillas.


			Doña Teresa de Monteagudo y Figueroa, marquesa de San Ginés, falleció hacía ya catorce años. Don Fernando la amó intensamente durante el tiempo que duró su matrimonio. 


			Ella apenas contaba los veinticinco, él diez más, cuando se desposaron. Fue su esposa, amante y fiel compañera en el difícil viaje de la vida. Cuando dejó de respirar aquel aciago día, tras una larga enfermedad que la consumió durante meses postrada en el lecho, su alma subía a los cielos y dejaba en la tierra a un esposo y a un niño de apenas seis años.


			El marqués, desconsolado, guardó luto austero en su memoria durante años. Jamás hubo otra mujer en su vida, lo que causó gran extrañeza entre las gentes de la nobleza, tan dadas a las aventuras y lances amorosos. Prometió a su esposa en su lecho de muerte proteger de todo peligro y educar cristianamente al pequeño Rodrigo, su hijo. Un niño que vino a alegrar su casa y que, aunque la muerte le llegó prematura a la desafortunada Teresa, durante seis años fue su dicha y el mayor regalo que le hubo otorgado Dios.


			—Te hice una promesa, esposa mía. Y la cumpliré como hasta ahora lo he hecho. Hasta el fin de mis días, en que me reúna contigo. Te quiero, Teresa, mi amor, mi vida, mi todo...


			Mucho antes, en el año de Nuestro Señor de 1640, una grave crisis asoló las tierras de España. Se produjeron grandes revueltas y levantamientos en armas en Cataluña, Portugal y Andalucía, además de en Nápoles y Sicilia, en contra de la política del valido del rey, el todopoderoso don Gaspar de Guzmán y Pimentel, conde-duque de Olivares. 


			Cataluña acabó bajo la órbita de la Corona francesa, pues apoyó esta la sublevación contra Felipe IV. Años después volvería a reincorporarse a los dominios de los Austrias españoles.


			Portugal, en una rebelión organizada por el VIII duque de Braganza, proclamado rey con el nombre de Juan IV, se escindió de la Corona española y alcanzó su independencia tras sangrientas luchas, aunque no fue reconocida en Madrid hasta el año de 1668.


			En Andalucía, el duque de Medina-Sidonia, el noble más poderoso de la región, urdió un plan para proclamarse rey apoyado por otros nobles andaluces, entre los que destacaba el marqués de Ayamonte. La confabulación fue descubierta, con el de Ayamonte ajusticiado y con Medina-Sidonia despojado de sus posesiones y humillado ante el rey Felipe, al que acabó rogando por su vida. Es aquí donde don Fernando tuvo un papel importante. Apoyó al rey legítimo de las Españas y se enfrentó a los rebeldes, por lo cual años después Felipe IV reconoció su lealtad y solicitó de él gran favor.


			Jamás se arrepintió de la decisión que tomó aquella noche en el Alcázar Real frente al monarca.


			De la ambición política del bastardo don Juan José fue advertido el marqués por el propio rey. Don Juan siempre anheló ser nombrado infante de España, pero su padre el rey nunca se lo concedió, pues la reina doña Mariana consideraba al bastardo fruto de una relación pecaminosa de su esposo. 


			Llegó don Juan incluso a insinuar a su padre la posibilidad de acceder a dicho título desposando a su hermanastra, la infanta Margarita. Este hecho ofensivo fue motivo suficiente para que Felipe IV lo apartara de su lado. Tiempo después, empecinado en sus ambiciones de alcanzar el poder, conspiró contra su propio padre, por lo cual este acabó expulsándolo de la Corte. Tal fue el enfado del rey que no quiso verlo ni en su lecho de muerte.


			Fruto de esas conspiraciones fue cómo don Juan José de Austria pudo conocer secretos y pasajes oscuros de la azarosa vida de su padre. A consecuencia de ello, y tras acceder al poder, don Juan inició la persecución y eliminación de aquellos elementos que pudieran entorpecer su gobierno como primer ministro y verdadero regidor de los destinos de España.


			Don Fernando de Vargas era consciente de todo ello, de ahí la preocupación que recorría su cabeza, afligía su corazón y atormentaba su alma.


			***


			Un grupo formado por doce hombres armados salió del castillo de la ciudad. Sus pasos en el silencio de la noche se escuchaban firmes sobre los adoquines, acompañados del sonido metálico de las armas que portaban. Las callejuelas del viejo barrio judío se iluminaron con la luz de sus antorchas y faroles. Sus sombras móviles y deformadas se reflejaban sobre las paredes de las casas a su paso marcial, como figuras espectrales que se deslizaban por las mismas.


			Don Fernando despertó sobresaltado por varios golpes fuertes y secos de aldaba sobre la puerta de su palacio. Se había quedado dormido en el sillón, vencido por el cansancio, junto al fuego de la chimenea que había consumido los enormes troncos de encina. 


			Por unos momentos, aturdido todavía por el sueño del que había sido arrancado bruscamente, intentó saber qué hora sería. Se asomó cautelosamente por una de las ventanas. La oscuridad nocturna, rota por la luz de algunos faroles, reinaba fuera.


			Era la segunda vez en la misma noche que llamaban a la puerta de su casa. Pensó que tal vez Sebastián de Moncada había vuelto.


			Lucas, a medio vestir, salió apresuradamente de sus aposentos con un pequeño candelabro que portaba una vela encendida.


			—Excelencia...


			Don Fernando mandó callar al criado con un gesto del dedo índice de su mano derecha sobre los labios. De nuevo se escucharon tres golpes secos de aldaba.


			—Tal vez sea Sebastián —respondió el marqués con voz baja.


			Lucas se acercó a la puerta y llevó su mano derecha hacia el pestillo de la portezuela que servía como mirilla.


			—¿Quién llama? —preguntó de forma decidida.


			Al otro lado de la puerta respondió una voz fuerte y enérgica.


			—¡¡¡Abrid a los soldados del rey!!!


		


	

		

			Capítulo II 
El conde de Peñallana


			Los eslabones de los grilletes emitían un monótono sonido metálico marcado por el paso lento del prisionero. Llevaba las manos esposadas por delante de su cintura e iba escoltado por tres soldados a cada lado que marcaban su camino. Encabezaba el grupo el oficial al mando. Los otros cinco soldados que componían la tropa habían quedado en el palacio de San Ginés.


			Dejaron atrás la plaza de Santa María y se adentraron en la Alhóndiga. En aquella estrecha callejuela se veneraba la imagen del Cristo de la Providencia, cobijado dentro de una hornacina flanqueada por dos pequeños faroles encendidos. Don Fernando se paró en seco al advertir su presencia y obligó a la comitiva a detener sus pasos. El marqués se giró y miró al crucificado en silencio. Sus ojos acuosos mostraban tristeza y amargura. Rogó al Cristo por su hijo Rodrigo sin despegar los labios. El oficial, respetuoso, se acercó al prisionero y le instó a continuar la marcha, a lo que accedió sin mostrar resistencia.


			Alcanzaron la gran plaza empedrada donde se alzaba el castillo de la ciudad, atravesada por el arroyo de Mestanza, que proveía de agua al foso del mismo. La fortaleza, grande, de cuatro torres, una de ellas del homenaje y con los muros almenados, se erguía majestuosa rodeada de su foso y contrafoso. A cada lado de la misma se abrían dos puertas en la muralla que permitían entrar y salir de la ciudad; el conocido como Arco Grande a su izquierda y el llamado Arco Chico a su derecha, ambas junto con el castillo, en el lienzo norte.


			Dos soldados que montaban guardia a las puertas del alcázar se cuadraron al advertir la presencia del oficial y permitieron el paso del prisionero y de la escolta al interior.


			El marqués, ante la incierta situación, se inquietó por el futuro de su hijo. Temía que la carta que había escrito momentos antes nunca llegara a sus manos.


			Tomás se asomó nervioso por la pequeña ventana de las caballerizas. No había nadie en la calle. La oscuridad de la noche era su aliada para poder salir a escondidas del palacio, aunque quedaba poco para que amaneciera. 


			Saltó por el hueco de la ventana, gracias a su delgada complexión y a la agilidad propia de sus catorce años. Cayó sobre el adoquinado de la calle. Agachado miró a su alrededor por si alguien pudiera haber oído el sonido de sus pies sobre las piedras. No hubo ni un ruido extraño. Solo se escuchaba el movimiento que se desarrollaba en el interior del palacio, donde los soldados se afanaban en registrar las habitaciones.


			Rodeó el edificio por su parte trasera y se adentró en las callejuelas desiertas. El frío era intenso y atenazaba sus huesos. Se embozó en la pequeña capa parda que llevaba como abrigo y se caló el sombrero hasta los ojos. Dentro de su pequeño zurrón llevaba la carta lacrada que Lucas, su padre, le había entregado momentos antes indicándole a quién debía entregarla, y que protegería con su vida si fuera preciso. 


			Oculto bajo su jubón llevaba un puñal de considerable tamaño enganchado a su cinturón por una funda de piel, por si llegado el caso tuviera que usarlo para defenderse en algún incómodo encuentro.


			Tomás recorrió las estrechas y tortuosas calles del antiguo barrio judío. Su cuerpo temblaba. No era capaz de discernir si por el frío o por el miedo. Su objetivo era alcanzar la muralla, pero a esas horas las puertas de la ciudad estarían cerradas y custodiadas por guardias. Su padre le recomendó que evitara las aledañas al castillo y se encaminara hacia la puerta del Peso de la Harina, pues era la primera en abrir en cuanto despuntaba el sol y por donde salían las gentes a trabajar al campo bien temprano. Después rodearía la ciudad y se encaminaría hacia la sierra por el viejo camino del norte.


			Se apoyaba en las paredes de las casas y se escondía en los dinteles de las puertas. De vez en cuando aprovechaba las zonas pobremente iluminadas para detenerse y mirar a su alrededor. 


			Apostado en la esquina de uno de los palacios que cerraban la plaza del Mercado comprobó que esta se encontraba totalmente desierta. Alzó la vista y, frente a él, vio la pétrea y señorial silueta de la iglesia de San Miguel, con su imponente torre recortada en el cielo por una luna que asomaba victoriosa entre las nubes que lo cubrían parcialmente. Aquella colosal atalaya de piedra rojiza parecía vigilar silenciosa desde las alturas la imperturbable paz de la noche que se derramaba sobre la ciudad. 


			Miró hacia la derecha, donde se erigía la hermosa Casa de Comedias. Era un formidable edificio, similar a los que se construían en Italia, levantado en tiempos del rey Felipe IV. Su majestuosa fachada en tres órdenes lucía miradores corridos con arcos abiertos sobre estilizadas columnas en el primer y segundo piso. En su parte baja se abrían grandes soportales en arcos de medio punto, alumbrados por unos faroles de tenue luz. 


			Pegado a las paredes del palacio, Tomás se deslizó con sigilo entre las sombras. Buscaba una de las dos estrechas callejuelas que se abrían al otro lado de la plaza. Entre ambas se alzaba un hermoso palacio con su magnífica torre mirador. Dos atlantes que decoraban las pilastras toscanas rehundidas de su pétrea fachada adintelada permanecían como testigos mudos de la huida del muchacho.


			De pronto escuchó pasos tras de sí. Se oían cada vez más cerca y crecían en intensidad. Tomás se escondió tras las columnas que delimitaban la puerta de un palacete próximo a la callejuela que le llevaría hasta los aledaños de la puerta del Peso de la Harina. Notó cómo se le aceleraba la respiración. Se embozó aún más para evitar que el vaho de su boca delatase su posición, mientras el corazón comenzó a latirle cada vez más deprisa como si quisiera escapar de su pecho. Agarró con la mano derecha la empuñadura del arma blanca que portaba en la cintura. El vello de su cuerpo se erizó y un malestar punzante, como una aguja clavada, le atravesó la boca del estómago. El frío parecía aún más intenso. El aire que introducía en las vías respiratorias provocaba un dolor lacerante con cada inspiración y amenazaba con congelarse dentro de sus pulmones.


			La ronda de la guardia pasó muy cerca de él. Portaban faroles que iluminaban su paso y golpeaban con largos bastones las piedras del suelo. Pudo ver las largas espadas que colgaban de sus cintos, los uniformes de color negro, e incluso la cara de alguno de los alguaciles tapadas por largas capas negras. Por suerte, no se percataron de su presencia.


			Cuando la ronda se perdió por una esquina el muchacho relajó la mano que, casi en estado de tetania, asía con firmeza el puñal. Dejó escapar un largo suspiro entre los labios, fruto de la tensión contenida, y salió de su escondite para proseguir su camino. 


			Al final de la callejuela que se abría al pie de la torre mirador del palacio llegó a un pequeño altozano. Al otro lado se encontraba la puerta del Peso de la Harina, defendida por sus torres y con la hornacina que contenía la imagen de la Virgen de la Antigua, iluminada por una lámpara de aceite encendida día y noche. Próximos a la puerta, dos guardias de rostro cansado se calentaban junto a una hoguera. Conversaban relajados, apoyados en sus alabardas, mientras aguardaban el final de la noche y de su turno de guardia. 


			Tomás se refugió en el portal de una hermosa casona para resguardarse del intenso frío. Pensó en lo bien que se estaría junto a la hoguera en la que se calentaban los guardias, pero rápidamente volvió a la realidad. Permanecería allí hasta que abrieran la puerta y salieran al campo los primeros lugareños.


			El sol comenzó a despuntar tímidamente por el horizonte y algunos gorriones dieron la bienvenida al nuevo día con sus cantos matutinos. De la torre de la cercana iglesia de San Miguel emanaron siete campanadas.


			El relevo de la guardia llegó y procedieron a retirar el madero que servía como cerrojo a la gran puerta. Las hojas se abrieron de par en par con un fuerte chirrido de sus goznes resecos. Los primeros trabajadores y hombres del campo, cargados con sus aperos y utensilios de labranza, comenzaron a cruzarla.


			Tomás se había quedado dormido sobre sí mismo, intentando guardar el calor que desprendía su cuerpo cuando, sobresaltado, se despertó al escuchar las ruedas de un carro golpear contra el empedrado de la calle. Se levantó y miró hacia la puerta del Peso de la Harina. Observó que estaba abierta. Sin pensarlo dos veces, salió de su refugio y medio agachado como un gato que acecha a su presa fue tras el carro cargado de paja. 


			Una mula de andares perezosos tiraba del vehículo, azuzada por la vara que movía en el aire un hombre que bostezaba con la boca tan abierta que parecía amenazar con tragarse la misma puerta que iba a cruzar. El muchacho saltó de forma decidida al cajón del carro y con hábiles y rápidos movimientos logró perderse entre la paja. Se ocultó a la vista de los guardias de la puerta y agradeció el calor que le proporcionaba la carga.


			El carro atravesó la puerta de la muralla y pasó por delante del edificio donde se pesaba la harina que entraba en la ciudad. Una vez estuvo seguro de que no podía ser descubierto, el muchacho saltó a tierra y se escondió entre la vegetación que bordeaba el camino. Ni mula ni dueño se percataron de la subida y bajada de su espontáneo pasajero y continuaron su camino con ritmo cansino en dirección a los campos aledaños.


			Tomás se dispuso a recorrer las apenas más de dos leguas que separaban la ciudad de la propiedad serrana del marqués, situada en el paraje conocido como Peñallana. 


			Como su padre le había indicado, rodeó el recinto amurallado de la ciudad y se dirigió hacia el camino que subía a la sierra, en dirección a la vieja ermita de San Mancio. El estrecho sendero atravesaba en su comienzo llanos y suaves cerros de escasa arboleda, dedicados al cultivo y a la ganadería. Caminó por una zona de amplios pastos que marcaban grandes extensiones de dehesa, salpicadas por hermosas encinas bajo las cuales pastaban vacas que apenas mostraron interés al paso del muchacho. 


			Conforme se adentraba en zonas más elevadas y escarpadas los cerros se cubrían por bosques de encinas y pinos, con el mismo camino labrado en la propia piedra, fruto del paso de caballerizas y gentes a pie hacia las partes altas de la sierra desde tiempos inmemoriales.


			Salvó la corriente de varios arroyos que cruzaban el sendero y bebió de sus limpias y cristalinas aguas para saciar la sed que le arañaba la garganta.


			De vez en cuando se paraba y oteaba el camino recorrido, subido a las grandes rocas de granito que abundaban en la sierra, para cerciorarse de que nadie le seguía. Se congratulaba al pensar que había sido capaz de burlar a los guardias de la puerta, y ese pensamiento le animaba a proseguir consciente de sus habilidades.


			No era infrecuente toparse por esos lares con la presencia de bandidos y salteadores de caminos, conocidos popularmente como bandoleros. Estos truhanes se dedicaban al robo y al pillaje de viajeros e incautos que se internaban en la sierra sin escolta. Su número y actividades se multiplicaban en tiempos de crisis, como medio de subsistencia para gentes de escasos recursos. Las autoridades los perseguían sin tregua y eran castigados con mano de hierro. Según los hechos cometidos se les sometía a penas que comprendían desde la prisión hasta el ajusticiamiento en la horca, en el caso de que el bandido apresado tuviera delitos de sangre a sus espaldas.


			Aunque tal vez, más que un desafortunado encuentro con algún salteador de caminos, lo que más temía el joven Tomás era encontrarse con un terrible animal del que había escuchado escalofriantes historias a los lugareños que decían haberse cruzado alguna vez con él en la sierra: el saetón. Según los escasos testigos que juraban haberlo visto era una especie de serpiente de cabeza abultada, con unas curiosas agallas detrás de los ojos y unos raros apéndices en los extremos de su cuerpo. Su color oscilaba entre verde y negro, llegaba a medir más de dos varas de largo y a pesar hasta media arroba. 


			Se decía que hipnotizaba y lograba paralizar a sus víctimas con su hechizante mirada. Le atribuían la capacidad de volar mediante elevados y sonoros saltos y se abalanzaba sobre sus presas a la vez que hinchaba el cráneo en el mortífero vuelo. Al caer sobre ellas las mordía con sus terribles colmillos e inoculaba un mortal veneno.


			Las gentes del campo y aquellos que andaban por los parajes serranos decían que ese terrible monstruo había matado con su ponzoña a multitud de animales de considerable tamaño, como cabras y ovejas. Las desgraciadas víctimas, tras recibir su mordedura, sufrían espantosas fiebres y acababan muriendo después de una terrible agonía con los cuerpos hinchados como odres. Se decía que incluso había atacado a monturas, y no descartaban que algún que otro hombre cayera mortalmente víctima de su espeluznante vuelo y de su letal asalto mientras caminaba por los senderos de la sierra. 


			Los más antiguos contaban que el saetón se extendía por toda Sierra Morena, desde las tierras colindantes con Portugal hasta las serranías fronterizas con los montes de Cazorla. En sus narraciones en noches frías de hoguera, aseguraban que fueron unos monstruos introducidos en Sierra Morena, hacía ya varios siglos, por los moros que vinieron de África para frenar el avance de las tropas cristianas que amenazaban con atravesar sus pasos montañosos y conquistar el valle del Guadalquivir. Buscaban así los sarracenos sembrar el miedo entre los valientes guerreros castellanos.


			Pero también eran muchos los que, al no haber visto nunca a la mencionada criatura tras largas estancias en la sierra, desconfiaban de su existencia y concluían que solo eran leyendas de moriscos que servían para amedrentar a hombres asustadizos y a niños, y que de existir algún animal parecido sería alguna víbora que saltara de chaparro en chaparro para desplazarse. 


			El caso es que, leyenda o no, superstición o realidad, las historias contadas por las gentes sobre el saetón infundían respeto y temor. Siempre que un hombre subía a la sierra y escuchaba un sonido extraño a sus espaldas, se giraba rápidamente con la mirada temerosa y la oración en los labios, y con la esperanza de que el ruido percibido fuera cualquier otra cosa y no el temible reptil de mortífera mordedura del que siempre se habló, desde hacía siglos, por aquellas tierras.


			Tomás estaba solo en mitad de la sierra, con la única compañía del cantar de los pájaros y el alegre murmullo de la corriente del agua de los arroyos. 


			El olor procedente de los pinos, fresco y agradable, mezclado con el intenso aroma de las jaras, penetraba en sus fosas nasales. Se detuvo un momento bajo unas viejas encinas para recoger unas cuantas bellotas maduras con las que calmar la sensación de hambre que acicateaba su estómago vacío. Encontró un hermoso madroño del que arrancó algunos de sus sabrosos frutos, que degustó con placer. También dio buena cuenta del trozo de pan con chorizo que guardaba en el zurrón y que se agenció antes de salir por la ventana de las caballerizas del palacio. 


			En el camino pudo observar una fila de pequeñas perdices que, en una apresurada procesión y guiadas por su madre a la cabeza, cruzaban el camino con sus pequeñas patas rojas y se perdían entre los matorrales del monte bajo. Algún que otro conejo asustadizo saltó a su paso y se escondió raudo en la espesura.


			El sol ya brillaba con fuerza cuando, tras subir un repecho del camino, llegó a una amplia zona plantada de viñas, cultivo abundante en el paraje de Peñallana. Un muro de piedra delimitaba el recinto, donde un gran caserón con dos bellas torres miradores en las esquinas de su fachada principal se levantaba al fondo. El edificio estaba construido en piedra y ladrillo. Tenía las paredes encaladas en gran parte, con el fin de mantener el frescor en los largos y calurosos periodos estivales que caracterizaban a las tierras del sur de España.


			—¡Traigo nuevas para don Rodrigo! —gritó Tomás con el aliento entrecortado al hombre que vigilaba la entrada.


			El muchacho fue conducido hasta un amplio terreno donde se ubicaba un picadero de caballos. Allí se encontraba Rodrigo de Vargas. Sujetaba las riendas de un hermoso ejemplar de color blanco, al que hacía girar en círculo y al trote por el recinto. Le acompañaba otro hombre, corpulento, de cabellos y barba plateados y unos cincuenta años de edad.


			Rodrigo de Vargas y Monteagudo, hijo del marqués de San Ginés, ostentaba el título de conde de Peñallana, otorgado al nacer por el mismo Felipe IV como dote del monarca hacia el hijo de su leal servidor. Era alto, delgado, de porte elegante y complexión atlética. Su cabellera, de suave color dorado, se recogía en una pequeña coleta rematada por un coqueto lazo. Lucía una perilla cuidadosamente recortada al uso de la época. Sus ojos vivaces eran del mismo color que el mar, intensos y cristalinos. Su mentón, ligeramente prominente, al igual que su labio inferior, no restaban belleza a las facciones de su rostro. Vestía calzón marrón, camisa blanca, jubón y botas altas de montar de piel.


			Guiaba los movimientos de su caballo con una fina y flexible vara en una mano mientras con la otra asía las riendas. El animal seguía los pasos que le marcaba su amo, trotando elegantemente sobre la arena, a la vez que realizaba graciosas cabriolas que mostraban el arduo trabajo, el buen hacer y la paciencia de su dueño para que el animal aprendiera tan depurados movimientos. 


			El hombre que vigilaba la puerta se acercó a Rodrigo. Tras realizar una leve inclinación en señal de respeto, le informó de la presencia de Tomás. Rodrigo de Vargas cedió las riendas del caballo al mensajero y se acercó al muchacho.


			—¡Tomás! ¿Qué te trae hasta aquí? —preguntó con una amable sonrisa mientras despojaba sus manos de los guantes que las cubrían.


			—Mi señor —el joven se descubrió la cabeza y sujetó el sombrero entre las manos—. Os traigo nuevas de vuestra casa.


			Rodrigo de Vargas se estremeció. La cara del muchacho y el tono de su voz delataban que las noticias no eran agradables.


			—¿Qué ha ocurrido, Tomás? ¡Habla!


			—Mi señor... Anoche varios soldados del rey entraron en vuestra casa y apresaron a vuestro padre el marqués. Yo logré escapar por una de las ventanas de las caballerizas con una carta que me entregó mi padre para vos, escrita por su Excelencia. Aquí la tenéis —el muchacho sacó del zurrón la misiva y extendió el brazo hacia el conde mientras mantenía la mirada fija en el suelo.


			Rodrigo de Vargas la tomó y reconoció el sello de su familia estampado en el lacre. Lo rompió, abrió el sobre y procedió a leer la carta. Su rostro mostraba preocupación.


			—¿Cuándo escribió mi padre estas letras?


			—Señor, las escribió antes de ser apresado por los soldados. Posteriormente se la entregó a mi padre y este me la confió a su vez para traérosla cuanto antes.


			—Pero, ¿por qué motivo han apresado a mi padre?


			—Desconozco la causa, señor. Solo sé que se lo llevaron al castillo. Al menos eso contestaron los soldados al preguntar vuestro padre dónde le conducían.


			El conde quedó pensativo, con la mirada perdida en la carta que sostenía en sus manos. No llegaba a encontrar razón alguna por la que su padre el marqués, un fiel vasallo de la Corona y uno de los caballeros veinticuatro de la ciudad, había sido detenido por los soldados del rey.


			Se dio la vuelta y llamó al hombre que le acompañaba en el picadero.


			—¡Íñigo! ¡Acercaos amigo mío!


			Íñigo Alonso era un leal servidor de la casa de San Ginés. Leonés de nacimiento, al igual que su padre. Su madre, de origen navarro, quiso que llevara el nombre del santo fundador de la Compañía de Jesús.


			Cambió las verdes montañas de su amado Curueño por las tierras andaluzas, donde se estableció a las órdenes del marqués tras una azarosa vida en las campañas militares llevadas a cabo por don Fernando bajo el reinado del rey Felipe IV. 


			Hábil en el manejo de las armas, sirvió en los Tercios luchando en tierras francesas e italianas. Su aspecto de hombre rudo, con una poblada barba ya nívea como las altas cumbres de su viejo León en invierno y una fortaleza hercúlea, le convertían en un fiero rival en la lucha, mas no le restaba en nobleza de corazón. 


			Durante muchos años se convirtió en la sombra del marqués, confiándole este el cuidado de su hijo, a lo cual el de León siempre respondió con total lealtad.


			—Íñigo, tengo fatales noticias cuyo origen aún no llego a comprender. Según parece mi padre fue apresado anoche por los soldados del rey —dijo Rodrigo de Vargas con voz afectada.


			—¿Vuestro padre detenido? —preguntó el leonés, perplejo.


			—Tomás ha traído esta carta escrita del puño y letra de mi padre. En ella se me insta a volver al palacio aconsejándome que sea prudente. Algo ocurre, Íñigo… y no parece nada bueno.


			Íñigo Alonso cogió la carta que le mostró el joven. Reconoció con rapidez la letra del marqués y su sello estampado en el lacre partido del sobre.


			—No sé los delitos de los que se le acusa, Íñigo. Debemos partir cuanto antes. Hay que ir al castillo, donde le retienen, y aclarar este asunto. Solicitaré audiencia con el alcaide Piédrola y con el Corregidor de la ciudad. Les exigiré que me den las explicaciones necesarias. Mi padre es uno de los regidores del Cabildo Municipal y no pueden detenerle sin una acusación firme.


			—Señor —interrumpió Tomás—. Anoche, antes de que detuvieran a vuestro padre, tuvimos otra visita en el palacio. Un caballero al parecer procedente de la Corte. Creo que se llamaba Sebastián de... no recuerdo el apellido... Solo sé que vuestro padre lo recibió efusivamente y que estuvo un buen rato con él en la biblioteca. De hecho su montura quedó a nuestro cuidado en las caballerizas.


			Íñigo cambió el gesto. Sabía bien quién era ese caballero. Sebastián de Moncada, su amigo y compañero de armas. No podía ser otro. Pensó que si Moncada se presentaba en casa del marqués de forma tan apresurada graves debían ser los hechos que le habían llevado hasta allí. 


			Don Fernando de Vargas, Sebastián de Moncada, el padre Ramiro de Escobar y él eran los únicos que conocían el juramento prestado por el marqués de San Ginés al rey Felipe IV aquella noche en el Alcázar regio de Madrid. Prometieron guardarlo celosamente, protegiéndolo con sus propias vidas si se diera el caso. Rápidamente vinieron a su mente aquellos recuerdos y entendió que quien realmente se podía encontrar en peligro era el joven Rodrigo.


			—Señor, creo que deberíamos ser prudentes en este asunto, como os solicita en la carta vuestro progenitor. No sabemos las causas de su detención y eso no descarta que os puedan apresar a vos…


			—¿Y qué sugerís que hagamos, Íñigo? No puedo dejar desamparado a mi padre en la cárcel —el joven, con evidente angustia, abrió los brazos en cruz en señal de impotencia—. Tal vez deberíamos intentar localizar a ese tal Sebastián. Seguro que sabe algo sobre la causa del apresamiento.


			—Ese hombre al que os referís, si no estoy en un error, se llama Sebastián de Moncada, señor. Fue compañero de armas de vuestro padre y mío y honrado caballero. Llevo años sin noticias suyas y tras lo ocurrido anoche no dudo que exista relación alguna entre su regreso y la detención de su Excelencia —respondió Íñigo—. ¿Sabes dónde se encuentra, Tomás? —se dirigió al criado.


			—No. Se marchó de palacio y desconozco su paradero —contestó el muchacho encogiéndose de hombros—. Muy lejos no creo que fuera, al dejar su caballo a nuestro cargo.


			—Poco tenemos a qué aferrarnos, amigo Íñigo —respondió pensativo Rodrigo. 


			La desesperación se reflejaba en el rostro del joven. Apoyó la mano derecha sobre el tronco de una hermosa encina y alzó la vista al frondoso ramaje. Una bocanada de aire escapó de su boca y bajó la cabeza con evidente abatimiento.


			—Señor, no dudo que Sebastián de Moncada guarde alguna relación con lo sucedido a vuestro padre anoche. Solo os puedo decir que dicho caballero es digno de total confianza y que para el marqués es casi como un hermano — intentó tranquilizar el leonés acercándose a él—. En la ciudad, además de a su Excelencia y a mí, Sebastián de Moncada conoce al padre Ramiro. Los cuatro servimos juntos en el ejército durante años. Tal vez él sepa dónde se encuentra y así podamos aclarar lo sucedido.


			—¿El padre Ramiro? —preguntó el conde mientras se giraba hacia Íñigo.


			—Sí. El padre Ramiro de Escobar, el capellán de la iglesia de Santa María, otro buen amigo de vuestro padre, de Moncada y mío —contestó Alonso.


			—Vayamos pues a ver al padre Ramiro. Tal vez él nos pueda aclarar algo de este sinsentido —respondió Rodrigo de Vargas.


			—¿Cómo pensáis entrar en la ciudad? A buen seguro tendrán fuertemente vigiladas las puertas de acceso. Recordad que vuestro padre os pide cautela.


			—Yo tuve que salir de la ciudad escondido en un carro, oculto entre su carga de paja para no ser descubierto por la guardia 
—apuntó Tomás a las últimas palabras del leonés.


			—Es un riesgo que tendré que correr —contestó Rodrigo.


			Una vez preparados los aparejos necesarios y tras una rápida y liviana comida, Rodrigo, Íñigo y Tomás partieron camino de la ciudad montados en tres hermosos caballos. El joven criado agradecía su vuelta sobre una montura después de haber hecho el camino de ida a pie.


			En la cabeza del conde no paraban de ir y venir los posibles motivos por los cuales su padre había sido apresado y se preocupó por la situación en la que se podía encontrar en la prisión y en cómo lograría sacarlo de allí. Íñigo Alonso veía con mayor claridad los acontecimientos, pero su honor y fidelidad le obligaban a guardar silencio por el momento.  


			Salieron de lo más agreste de la sierra y alcanzaron las suaves colinas donde se disponían pastos y campos de olivos ordenados en perfectas hileras. Detuvieron los caballos en las últimas elevaciones del terreno y contemplaron el paisaje que se abría ante sus ojos. Rodrigo notó una punzada en la boca del estómago, pues el inicio de su difícil empresa estaba cerca y con ello un incierto destino.


			Allá abajo, a menos de media legua, se divisaba el fértil valle atravesado por el Guadalquivir. El gran río se contorneaba grácilmente y dibujaba algunos meandros en su cauce. 


			Y allí, al pie del mismo, entre las últimas estribaciones de Sierra Morena y el río se distinguían los altos campanarios de las iglesias, las espadañas de los conventos, los tejados de las casas y los hermosos palacios con sus torres miradores como vigías.


			Como un cofre cerrado que guardaba celosamente una preciosa joya, las todavía poderosas murallas que levantaron los almohades siglos atrás se erguían altivas y desafiantes, con sus cuarenta y ocho torres y siete puertas. Sólidos muros que desde antaño cercaban y defendían de posibles invasores a la llave y custodia de Andalucía. 


			Bella como una hermosa dama de esbelta figura reflejada en el espejo de su río, besados sus pies por sus aguas cristalinas, descansaba, recostada sobre la verde alfombra del valle, la «muy noble y muy leal» ciudad de Andújar. 


		


	

		

			Capítulo III 
En la boca del lobo


			Tomás salió de Andújar y se encaminó hacia un altozano situado extramuros de la ciudad. Allí, sentados en el pilón de una fuente de piedra de la que manaban cuatro gruesos chorros de agua y bajo la sombra de unos frondosos árboles, se encontraban Rodrigo de Vargas e Íñigo Alonso junto a las monturas. 


			—¿Qué ha ocurrido, Tomás? —inquirió el conde con inquietud al ver llegar al muchacho.


			—Señor, siento comunicaros que el marqués continúa retenido en el castillo. Mi padre intentó verlo esta mañana, pero los guardias no le dejaron entrar.


			Rodrigo de Vargas bajó la mirada hacia el suelo con evidente gesto de preocupación. Se llevó la mano derecha a la barbilla y la mesó con suavidad, mientras sujetaba el codo con la mano izquierda en actitud pensativa.


			—Anoche los soldados registraron a fondo el palacio. Mi padre dice que no sabe lo que buscaban, pero que no hallaron nada y se fueron como llegaron, con las manos vacías —añadió Tomás.


			—¿No quedaron soldados en nuestra casa? —preguntó Rodrigo.


			—No, mi señor. Se marcharon todos anoche tras finalizar el registro. Solo quedaron mi padre y el resto de la servidumbre, sumidos en un profundo desasosiego.


			—¿Has tenido algún problema para entrar en la ciudad?


			—Nadie se interpuso en mi camino. Llegué hasta vuestra casa sin incidente alguno. En la ciudad se respira el mismo ajetreo de siempre y todo está como cualquier otro día.


			—¿Y el padre Ramiro? ¿Conseguiste hablar con él? —preguntó Íñigo Alonso.


			—No se encontraba en Santa María. Uno de los monaguillos me dijo que hoy había reunión del Cabildo Municipal y que por tanto tenía que oficiar misa en el oratorio del Ayuntamiento, a instancias del Corregidor. Mi padre se encargaría más tarde de localizarlo 
—respondió el muchacho.


			—Bien, no esperemos más. Vayamos al castillo —el conde de Peñallana desató las riendas de su caballo, asidas a uno de los árboles, y se dispuso a subir a la silla.


			—¡Señor! —Íñigo sujetó la mano derecha de Rodrigo de Vargas—. Perdonad, pero sigo creyendo que es peligroso ir al castillo. Os pueden detener también a vos.


			—Soltadme, Íñigo —el joven miró a su fiel compañero en actitud desafiante—. Ya os dije que no consentiré que mi padre permanezca en prisión sin saber siquiera de qué se le acusa. Si queréis, venid conmigo. De lo contrario podéis permanecer aquí o donde os plazca.


			—¡Voto a Dios que iré con vos, Rodrigo! Solo pretendía preveniros, pero os acompañaría al mismo infierno si fuera necesario —el leonés escupió con rabia al suelo.


			—No esperaba menos de vos, Íñigo —Rodrigo esbozó una sonrisa y dejó caer la mano derecha sobre el hombro de su compañero—. Tomás —se dirigió al muchacho—, tú espera aquí un rato y luego vuelve a casa. Encuentra al padre Ramiro y ponle al corriente de la situación. Confío en que antes de que acabe el día regresemos con mi padre y sepamos qué ha motivado su detención.


			—Así lo haré, señor —respondió el criado con una reverencia.


			Rodrigo de Vargas e Íñigo Alonso cruzaron el altozano sobre sus monturas. Pasaron por delante del convento de monjas de la Orden Mínima de San Francisco de Paula y de la hornacina que guardaba un cuadro de la Virgen de la Cabeza, muy venerado por los habitantes de Andújar. Tomaron el camino arbolado a ambos lados por la Alameda de la Victoria, que subía por la Pontanilla hasta la muralla.


			La tarde comenzaba a caer cuando atravesaron los muros almenados de Andújar. Pasaron bajo el Arco Chico junto con gentes que entraban y salían de la ciudad, a caballo, tirando de sus mulas de labranza o a pie. Por el Arco Grande, al otro lado del castillo, se veía el acceso de carros cargados de hortalizas, paja, grandes troncos de leña, barriles de vino o de aceite, objetos de cerámica o aperos y herramientas para trabajar en el campo. 


			Algunos alguaciles y contables municipales llevaban a cabo la inspección y el recuento de las mercancías que entraban en la ciudad. Comprobaban su buen estado y que la carga se correspondiera con lo que declaraban sus portadores.


			El trasiego de gentes y vehículos era el de un día cualquiera, como les aseguró el criado. La normalidad imperaba en la vida de los habitantes de Andújar, dedicados a sus quehaceres y obligaciones diarias, ajenos por completo a los dos jinetes procedentes de la sierra y a la misión que les traía a la ciudad. 


			Llegaron a la plaza de Mestanza. Sobre el desgastado empedrado continuaba afanosamente el devenir de viandantes, animales de tiro y carruajes. Al alcanzar el foso del castillo, los dos centinelas que se encontraban ante la puerta cruzaron sus alabardas para cortarles el paso.


			—Soy Rodrigo de Vargas, conde de Peñallana. Deseo ver al alcaide don Luis de Piédrola.


			Uno de ellos entró en la fortaleza mientras su compañero permanecía vigilante y firme frente a los jinetes. Al cabo de un rato, que a los hombres se les hizo eterno, el soldado volvió a salir y les permitieron el acceso al interior del alcázar.


			Cruzaron el puente levadizo sobre el foso. En la puerta principal del castillo dos soldados tomaron las riendas de sus caballos. Pusieron el pie en tierra y un oficial les acompañó hasta el interior del edificio principal. Un amplio recibidor presidido por una gran escalera de piedra sobre la que colgaba un hermoso pendón con las armas de la ciudad y de los Piédrola se abría ante ellos. 


			El oficial les ordenó esperar. Rodrigo de Vargas intentaba contener a duras penas la inquietud que lo embargaba. Apoyaba la mano derecha sobre la empuñadura de su espada y sujetaba el chambergo con la otra.


			Un hombre de mediana estatura e imponente presencia, elegantemente vestido con un traje de color negro y golilla blanca alrededor del cuello, descendió por la escalera con paso firme seguido de cuatro soldados. Calzaba altas botas de piel negra y de su cintura pendía una fabulosa espada de empuñadura ricamente labrada. Su imagen adusta, serena, de facciones angulosas y poblada barba oscura como la noche, se veía acrecentada por unos ojos penetrantes que mostraban firmeza de carácter y cierta costumbre al mando. Se acercó hasta los recién llegados e inclinó levemente la cabeza en una sutil reverencia.


			—Caballeros, sean bienvenidos —dijo con una voz grave y rotunda que resonó en la amplia sala.


			—Desearía ver al alcaide, señor —contestó Rodrigo secamente a la vez que correspondía al saludo con otra leve inclinación de su cuello.


			—Don Luis de Piédrola no se encuentra en la ciudad, don Rodrigo. Me ocuparé yo de atenderos en lo que sea preciso —respondió con una leve sonrisa el caballero de negro.


			—No tengo el gusto de conoceros, señor —apuntó el conde, desconfiado.


			—Disculpad mi torpeza, don Rodrigo. Soy Lope Álvarez de Acevedo, Consejero de Su Majestad y secretario personal de su Alteza don Juan de Austria.


			—Bien, don Lope. En ese caso, ante la ausencia de don Luis, creo que quien debe ocuparse del asunto que me ha traído hasta aquí ha de ser el Corregidor de la ciudad, don Pedro de Valdivia —respondió Rodrigo de Vargas.


			—Las funciones del Corregidor han sido asumidas por mi persona, don Rodrigo. Como representante directo del rey y durante mi estancia en Andújar soy yo quien se encarga de los asuntos de la ciudad que puedan afectar a la Corona.


			El conde miró a Íñigo, quien también se mostraba estupefacto por las palabras de don Lope.


			—Desconozco en qué medida la Corona se verá afectada por este asunto. Don Lope, seré claro. Me han informado que mi padre don Fernando de Vargas, marqués de San Ginés, se encuentra recluido en este castillo en contra de su voluntad.


			—Cierto, don Rodrigo —don Lope asintió con la cabeza sin mutar el gesto.


			—No alcanzo a entender los motivos por los cuales se halla prisionero y de qué delito se le pueda acusar.


			Don Lope Álvarez de Acevedo se irguió y clavó sus pupilas intensamente negras en los ojos del conde. Inspiró profundamente y enarcó las cejas, a la vez que levantaba la barbilla en actitud desafiante.


			—Vuestro padre será trasladado mañana a la Corte, donde comparecerá ante el Consejo de Castilla —espetó.


			—¿Trasladado a la Corte? —Rodrigo de Vargas frunció el ceño—. Pero, ¿por qué motivo? ¿De qué se le acusa?


			—Solo os puedo decir que ha sido requerido por el Consejo de Castilla y don Juan de Austria.


			—¿Y eso conlleva que sea detenido y encadenado como un vulgar ladrón, en su propia casa y a intempestivas horas de la noche? Don Lope... ¡Exijo una explicación! ¡Mi padre es un noble, un hombre honorable, regidor de la ciudad y leal servidor de la Corona!


			—Mis órdenes son llevarle a Madrid, don Rodrigo. Y vos debéis ir con él —don Lope señaló al conde con el dedo índice de su mano derecha en un gesto de autoridad, igualándole en el trato de respeto.


			—Pero, ¿es cierto lo que estoy escuchando de vuestros labios? ¡Qué locura es esta! ¿Pretendéis que mi padre y yo vayamos a Madrid con grilletes sin saber siquiera de qué se nos acusa? 


			—Vos y vuestro padre debéis acompañarme a la Corte. Lo de los grilletes es mera exigencia del reglamento, simple precaución 
—aclaró el Consejero Real con cierto desinterés.


			—Esto no me huele bien, don Lope. ¡Exijo que traigáis ahora mismo a mi padre y aclaremos este asunto de una vez! —espetó Rodrigo de Vargas mientras agarraba con fuerza la empuñadura de su espada y dejaba entrever su intención de desenvainar si se diera el caso—. ¡No consentiré que se nos encadene como a miserables galeotes! ¡Somos grandes de España, leales súbditos del rey don Carlos y debemos ser tratados como tales!


			—Don Rodrigo, no hagáis las cosas más difíciles. Es una orden real y debéis obedecerla, o me veré obligado a encerraros junto a vuestro padre. Entregad vuestras armas o de lo contrario ordenaré a mis soldados que os desarmen. Vos elegís —sentenció don Lope a la vez que hacía un gesto a los cuatro soldados de su escolta, que raudos se aprestaron en actitud desafiante hacia el conde e Íñigo Alonso.


			Rodrigo miró con furia a Acevedo y dio un paso hacia atrás. Apartó la capa que le cubría el pecho y dejó al descubierto la empuñadura de su estoque.


			—¡Por Dios que aclaramos esto ahora mismo o de lo contrario os ensarto como a un cerdo, don Lope! —Rodrigo de Vargas desenvainó su espada y apuntó al cuello de Acevedo en un rápido movimiento que sorprendió al propio Consejero y a su guardia personal.


			—¡Rodrigo, mantened la calma! ¡Pensad en vuestro padre! 
—aconsejó Íñigo, inquieto ante la reacción del conde de Peñallana.


			Los soldados que escoltaban al Consejero Real desenvainaron de inmediato sus espadas y rodearon al joven. 


			Íñigo, ante la situación que se había presentado, vio peligrar la integridad de su señor. Desenvainó también la suya en un acto casi reflejo y se apostó junto al conde en actitud defensiva hacia los soldados que les circundaban.


			—¡Este asunto huele a vil traición, Íñigo, y voy a averiguar qué oscuros motivos han llevado a mi padre a prisión! ¡Hablad, don Lope! —gritó el conde exasperado, con gran irritación, a la vez que empujaba la punta de su espada contra el cuello del Consejero Real.


			—¡Soltad el arma, don Rodrigo! Os encontráis en franca desventaja y estáis desobedeciendo una orden del rey. Sabed que por esto podéis acabar bajo el hacha del verdugo.


			Acevedo notaba cómo se clavaba la punta de la espada de su oponente en la piel del lado izquierdo de su cuello al igual que el aguijón envenenado de una abeja. Percibía el latido de la carótida con cada embolada de sangre enviada desde su corazón. 


			—¡Puede que yo acabe bajo el hacha del verdugo, pero vos acabaréis en el Infierno porque yo mismo os enviaré allí! —replicó Rodrigo.


			Diez soldados más irrumpieron en el recibidor del castillo a la voz del capitán Alfonso de Sandoval, oficial de la escolta de Acevedo. Portaban espadas, arcabuces y pistolas. Acosaban con cautela al conde, que no dejaba de amenazar a don Lope con la punta de su espada, y a Íñigo. Formaron un círculo a su alrededor en espera de una orden del oficial o del Consejero Real para intervenir.


			—¡Deponed las armas! —ordenó el oficial.


			—¡Liberad a mi padre, don Lope, si no queréis que os atraviese la garganta! —Rodrigo apretó más su espada contra el pescuezo de Acevedo. 


			El Consejero Real arqueó la espalda hacia atrás en un intento por mantener el equilibrio sobre el peldaño de la escalera.


			—¡Habéis perdido el juicio, don Rodrigo! Sabed que si algo me ocurriera a mí vuestro padre no verá la luz del nuevo día —amenazó don Lope.


			Acevedo tragó saliva con dificultad. Un fuerte nudo le atenazaba la garganta y le oprimía la tráquea. El ritmo de la respiración se alteró y su cuerpo se empapó en sudor. No perdía de vista la espada que le apuntaba amenazante en su cuello cada vez con mayor intensidad. Con desagrado percibió cómo varias gotas de sangre se escapaban de un rasguño ocasionado por el arma. La blanca e impoluta golilla se tiñó de rojo.


			—¡Bellaco! —exclamó enojado el conde de Peñallana—. ¡Pagaréis cara vuestra cobardía ante el rey! —añadió abatido, mientras bajaba el arma.


			Con rapidez los soldados se abalanzaron sobre ellos, despojándoles de sus armas y sujetándoles por los brazos.


			—Eso decídselo a don Juan —contestó Acevedo, aliviado al verse liberado de la punta del estoque. Con la mano derecha se palpó el arañazo y sobre su palma observó una mancha de sangre como testigo de la afrenta—. Habéis atentado contra un Consejero del rey y eso es como atentar contra el propio soberano, don Rodrigo. Por muy noble que seáis me complacerá veros suplicando de rodillas por vuestra vida ante Su Majestad. ¡Bajadlos a los calabozos y encerradlos!


			Los calabozos del castillo de Andújar eran en realidad unas mazmorras situadas en los sótanos del edificio, fríos, húmedos y oscuros. Se descendía a ellos por una estrecha escalera de piedra que se abría a un abismo escasamente iluminado por varias antorchas y faroles. Al llegar abajo se accedía a un amplio espacio donde se ubicaba una vieja mesa de madera de pino, con una silla y una especie de camastro donde el guardián podía descansar. Al fondo, a uno y otro lado de un largo pasillo, se disponían varias celdas cerradas por fuertes rejas. 


			Habitualmente los detenidos por la Justicia de la ciudad eran conducidos a la cárcel real situada junto al palacio del Cabildo Municipal, próxima a la plaza de Santa María y al pie de la torre dedicada al gran emperador Carlos. 


			Los calabozos del castillo no eran habitualmente utilizados, salvo que los anteriores se encontrasen saturados o en contadas excepciones, lo que tampoco solía darse con frecuencia en una ciudad como Andújar.


			El guardia que ejercía las funciones de carcelero portaba varias llaves de considerable tamaño. Estas tintineaban al chocar entre ellas a consecuencia del monótono movimiento de sus andares torpes y cansinos que evidenciaban una cojera de su pie derecho. Desprendía un intenso hedor a ajo en su aliento mezclado con un desagradable tufo a sudor. Su cabello, escaso y raído, delataba que no conocía el agua ni el jabón desde hacía varios días. 


			Al ver turbado su descanso recibió entre gruñidos y murmuraciones de desagrado a los prisioneros, custodiados por seis soldados armados con arcabuces y pistolas. Abrió dos celdas, una frente a la otra. Un fuerte y penetrante chirrido procedente de las bisagras de las puertas resonó en el pasillo. En una introdujeron a Rodrigo de Vargas y en la otra a Íñigo Alonso. 


			Los soldados y el carcelero se marcharon una vez que cerraron las rejas y comprobaron que no podían abrirse salvo con sus respectivas llaves.


			Las celdas eran habitáculos pequeños, de apenas seis o siete pasos de fondo y sin ventana alguna. Un estrecho catre por cama servía a la vez de asiento y un cubo de madera colocado en una esquina hacía las funciones de letrina.


			—¡Íñigo! —exclamó el conde agarrado a las verjas mientras miraba la celda de enfrente.


			—Estoy aquí, señor —el leonés se asomó a través de la reja y sacó sus manos para que le pudiera ver.


			—¡Maldita sea, Íñigo! Esto era una trampa, amigo mío... y hemos caído como inocentes conejos —el joven, entre lamentos, propinó un golpe a los barrotes con el puño.


			—Tranquilizaos. Por lo que he podido advertir creo que somos los únicos inquilinos de estas celdas. Vuestro padre no se encuentra aquí. Debe estar en otro lugar del castillo —apreció el leonés.


			—Os equivocáis en una cosa, Íñigo —contestó una voz procedente de la celda contigua a la de Rodrigo.


			El leonés, sobresaltado, se apegó a los fríos hierros de la reja. Intentó agudizar la vista mientras sus pupilas se adaptaban progresivamente a la oscuridad del recinto. Gracias a la luz mortecina que proporcionaba un farol colgado en la bóveda de medio cañón del pasillo que separaba los calabozos pudo distinguir un bulto. Vio cómo este se acercaba a la reja de su celda y agarraba con las manos los barrotes. Un rostro asomó entre ellos.


			Íñigo Alonso reconoció unas facciones que le resultaban familiares.


			—¡Sebastián de Moncada! —exclamó.


			—El mismo, amigo mío. Lamento que después de tanto tiempo nos volvamos a encontrar en estas difíciles circunstancias —contestó Moncada con una tímida sonrisa.


			—¿Sois Sebastián de Moncada? —preguntó Rodrigo de Vargas encaramándose a la reja de su celda.


			—Yo soy. ¿Quién sois vos?


			—Rodrigo de Vargas, conde de Peñallana.


			—¡Maldición! Ya veo que desgraciadamente fracasé en mi misión y al final os han apresado —se lamentó abatido Moncada.


			—¿Y mi padre? ¿Sabéis dónde le tienen?


			—¡Por todos los diablos! —exclamó exasperado Sebastián—. ¿Don Fernando también ha sido apresado?


			—Sí. Fue trasladado anoche hasta aquí, al castillo —respondió el conde.


			—No lo he visto. En estas celdas solo he estado yo hasta vuestra llegada.


			—¿Sabéis qué es lo que ocurre para que nos hayan detenido a todos?


			Ante la pregunta de Rodrigo, Moncada buscó en silencio a Íñigo Alonso. Solo se escuchaba el crepitar de las antorchas. Una mirada cómplice y un sutil gesto de negación con la cabeza por parte del leonés bastaron para que Sebastián obtuviera la respuesta que debía darle al joven conde.


			—Anoche tuve una entrevista con su Excelencia el marqués en vuestra casa. Llegué procedente de la Corte, donde últimamente se están produciendo una serie de acontecimientos de incierto futuro. El hermanastro del rey, don Juan, se hizo con el poder hace pocas semanas y desde entonces se dedica a detener y deportar a todo aquel que considera hostil a su causa.


			—Pero no entiendo qué tiene que ver mi padre en todo esto 
—incidió confundido Rodrigo de Vargas.


			—No solo es vuestro padre el que corre riesgo. También vos 
—Moncada miró a Íñigo, sorprendido por la respuesta de su amigo—. La Casa de San Ginés siempre ha sido leal servidora de la Corona, y en especial don Fernando, que fue un fiel vasallo del rey Felipe. Don Juan nunca tuvo una buena relación con su padre, pues este sabía bien de las pretensiones y ambiciones de su bastardo. Don Fernando apoyó al difunto rey cuando solicitó sus servicios para apartar a don Juan de la Corte... y el hijo de La Calderona no lo ha olvidado. Intenté prevenir a vuestro padre de esta situación, pero de nada ha servido pues al final todos hemos acabado en prisión.


			—O sea, que todo es una venganza personal de don Juan 
—Rodrigo dejó escapar un suspiro tras escuchar las explicaciones de Moncada.


			—Don Fernando ha sido acusado de conspirar contra la Corona, al igual que vos y yo mismo. Anoche, tras encontrarme con vuestro padre, intenté refugiarme en la iglesia de Santa María al amparo de mi buen amigo el padre Ramiro. Pero me tendieron una emboscada y, tras enfrentarme a un desconocido que me atacó espada en mano y deshacerme de él, un fuerte golpe en la cabeza hizo que perdiera la consciencia. Cuando desperté me hallé en esta celda. Posteriormente me trasladaron a unas dependencias donde un hombre vestido de negro, que decía llamarse Álvarez de Acevedo, Consejero Real y secretario de don Juan, me interrogó largo tiempo. Mas no logró arrancar nada de mis labios. No llegaron a someterme a tortura pero tampoco dudo de que, llegado el caso, acaben recurriendo a tales métodos. Sospecho que Acevedo sabe muy bien cómo conseguir de un hombre la verdad en confesión mediante el tormento físico.


			—Sí, yo también lo creo. He tenido el placer de conocer a Acevedo —respondió Rodrigo—. Ese malnacido es quien maneja las riendas a su antojo. Ha apartado al alcaide y dudo que el Corregidor de la ciudad sepa de nuestra detención. Tiene intención de llevarnos mañana a Madrid para rendir cuentas ante don Juan. Si lo consigue estamos perdidos.


			—Don Juan de Austria es quien gobierna en realidad la nación. Lo conozco bien, pues Íñigo y yo, junto con vuestro padre, servimos a sus órdenes en la campaña de Cataluña y en la toma de Barcelona. Es un hombre muy inteligente, pero el rencor domina su cabeza y su corazón. El rey don Carlos es una vulgar marioneta que maneja a su antojo, consciente de sus limitaciones para el gobierno. En ese aspecto don Juan no se diferencia en nada de la reina viuda doña Mariana —aclaró Moncada. 


			—¿Cómo podremos evitar ser trasladados a Madrid? —preguntó Íñigo.


			—No lo sé. Por lo pronto nuestro destino está en manos de ese indeseable de Acevedo y en la voluntad de Dios —respondió Rodrigo de Vargas.


			El conde soltó las manos de los gruesos barrotes y se sentó en el catre. Apoyó la espalda contra las frías piedras del muro de su celda y levantó la cabeza hacia arriba. Clavó la mirada en el techo, donde los reflejos de la escasa luz de las antorchas y la oscuridad jugaban a dibujar sombras sin formas definidas. Cerró los ojos e inspiró profundamente. Habían caído en las fauces del lobo… y sabía que no iba a ser fácil escapar de sus afilados colmillos.


			***


			El pasquín que circulaba por las calles de la Villa y Corte lo dejaba claro:


			Vino su Alteza,


			sacó la espada


			y no ha hecho nada


			—¡Desagradecidos! —exclamó don Juan José de Austria con rabia.


			Con los ojos inyectados en sangre cerró su mano derecha y apretó con fuerza el papel que sujetaba hasta transformarlo en una esfera arrugada y deforme. Cargado de impotencia y furia la lanzó al fuego de la chimenea, que la consumió vorazmente.


			Se levantó de su asiento y caminó ansioso de uno a otro lado, con la mirada perdida. Cabizbajo, con la respiración agitada y las manos en la espalda deambulaba por la estancia como alma en pena. Se asomó por una de las ventanas de su despacho, ubicado en la Torre Dorada. Contempló el curso del río Manzanares, que se abría paso a través del valle, al final del barranco sobre el que se levantaba el Alcázar. 


			El viento, que comenzaba a soplar con fuerza, movía las ramas desnudas de las choperas situadas en las riberas del río a ambos lados del puente de Segovia. Levantaba remolinos de tierra en los campos y caminos cercanos y golpeaba en los cristales de la residencia real. A lo lejos, en el horizonte, se divisaban negros nubarrones que hacían presagiar tormenta como si el clima, por arte de brujas, se hubiera aliado con el oscuro ambiente político y social que se avecinaba.


			—¡Ignorantes! ¡Desgraciados! —escupió la furia que albergaba en su interior.


			Se detuvo frente a la chimenea.


			—¡Atreverse a sacar pasquines donde se me insulta sin ningún reparo! A mí, que he librado a este mísero país de gobernantes corruptos y vividores que no hacían más que empobrecerlo. ¡Malditos cobardes que se esconden tras sucios libelos! ¡Se las haré pagar!


			Unas semanas antes el de Austria había entrado en Madrid montado a caballo, en un fastuoso recibimiento donde fue aclamado por el pueblo y la nobleza como el gran salvador de España y de la monarquía. Veían en él a un nuevo Juan de Austria, una reencarnación del mítico bastardo del emperador Carlos, rodeado de un aurea mesiánica. Mas el sueño se había desvanecido apenas unas semanas después. 


			Surgieron rápidamente detractores y oponentes, desilusionados con sus, consideradas por algunos, desproporcionadas e interesadas actuaciones inmediatas. Pero sobre todo sus más acérrimos enemigos no le perdonaban su origen bastardo al ser hijo de una comedianta, por muy hijo reconocido por el mismísimo Felipe IV que fuera.


			Los mordaces pasquines que circulaban por Madrid habían sido interceptados por los agentes de don Juan y se buscaba sin descanso a los responsables de los mismos. 


			Sabía bien que muchos de los grandes que le habían ayudado en su momento a alcanzar el poder en realidad no le perdonaban sus raíces bastardas. Algunos incluso decían a sus espaldas que su verdadero padre no era el difunto Felipe IV, sino el duque de Medina de las Torres, confidente de las correrías amorosas del rey y amante, en su tiempo, de La Calderona, su madre.


			Cierto era que preferían a don Juan en el poder antes que un mal gobierno encabezado por una reina regente terca que manejaba a su antojo a su débil hijo don Carlos. Pero sobre todo los grandes no podían soportar que un advenedizo como Fernando de Valenzuela estuviese por encima de ellos como primer ministro todopoderoso. 


			Por eso encumbraron, amparándose en sus propios intereses, a don Juan hasta el palacio del Buen Retiro aquel 23 de enero. El «hijo de la tierra» era una punta de lanza que acabaría con aquella ignominia, aunque fuera un bastardo. Pero mejor un hijo de Felipe IV y de una comedianta en el poder que un caballerizo aprovechado.


			A pesar de todo, don Juan se consideraba a sí mismo la personalidad más capacitada dentro de la Corte y su órbita para dirigir en aquellos momentos los designios de las Españas. Lo había demostrado años atrás con su brillante trayectoria en Nápoles y en Sicilia, donde alcanzó grandes victorias militares, y con la pacificación y gobernación de la rebelde Cataluña, que gracias a él regresó al seno de la monarquía hispánica tras años de difíciles desencuentros.


			Había superado con cierto éxito las críticas de sus muchos enemigos, que intentaron desprestigiarlo constantemente, sobre todo tras las desgraciadas campañas de Flandes y Portugal. Pero aun así todos ellos sabían que no podían competir con la indudable capacidad personal y con la figura estelar que representaba el bastardo real, rodeado de una aureola victoriosa de esperanza. En el vetusto Alcázar regio de la capital se respiraba inquietud, nerviosismo y desconfianza. 


			Don Juan procuró que no llegara a oídos del rey lo que se decía en los círculos poco afines a su política. Mantenía al monarca dentro de su aislamiento en una burbuja imaginaria que solo podía ser atravesada por el bastardo real.


			Pensó en su atormentada mente que tal vez todo fuera una maniobra de desprestigio urdida por la desterrada reina Mariana, una mujer tan poderosa todavía como peligrosa para sus intereses y que, desde su reclusión en Toledo, intentaba derrocarle. Pero nada podía hacer salvo mantenerla alejada de la Corte en la ciudad del Tajo, pues para su suerte o para su desgracia era la madre de su hermano el rey y no podría atentar contra su vida sin correr el peligro de perder la suya propia. 


			Así fue como la noche del 24 de Febrero, cuando don Juan regresaba del convento de las Descalzas Reales de visitar a su hija sor Margarita de la Cruz de Austria, sufrió un accidente que se interpretó como un intento de asesinato, sobre el cual siempre planeó la mano de la reina regente y que, irremediablemente, acabó por acelerar su salida del Alcázar y su destierro a Toledo.


			Se acordó del desdichado de Valenzuela, «El Duende de Palacio», el valido advenedizo que tanto repudió la rancia nobleza española. Pero aquel singular personaje ya se encontraba lejos de la Corte, camino de su destierro en las Filipinas, al otro extremo del Imperio.


			Don Juan siempre lo vio como un aprovechado, pero no como un rival. Derrocada la reina regente, Valenzuela fue arrastrado en su caída por su propia inercia, como se desmorona un castillo de naipes o caen las hojas de los árboles en otoño por la simple fuerza del viento, al estar ya secas y debilitadas.


			Desenterró de sus recuerdos el amargo momento vivido cuando su padre el rey don Felipe lo expulsó de la Corte tras proponerle el bastardo, mediante una ingeniosa y cuidada puesta en escena por medio de unas miniaturas que él mismo había pintado, un vergonzoso matrimonio con la infanta Margarita. La ira se apoderó del monarca, enfermo ya por entonces, ante aquellas ofensivas palabras, repudiándole incluso a la hora de su muerte.


			Aquel suceso quedó grabado a fuego en su memoria. Nunca se lo perdonó a su padre. Al contrario, acrecentó aún más su ambición por el poder y estimuló en su interior el recurso a las artimañas que fueran necesarias para alcanzarlo.


			Se acercó hasta el hermoso escritorio de madera labrada, sobre el que se apilaban una gran cantidad de documentos. Tomó asiento frente a él en un cómodo sillón forrado en terciopelo rojo. Con la yema de los dedos de su mano derecha palpó suavemente por debajo del tablero de la mesa. Se escuchó el golpe seco de un resorte al saltar. Una pieza del escritorio, situada en la parte frontal, se descorrió hacia un lado y dejó al descubierto una portezuela con una pequeña cerradura que anteriormente ocultaba celosa a la vista. 


			Don Juan se llevó la mano a la parte superior de su camisa y buscó algo. Encontró la cadenita de oro que llevaba colgada al cuello y de la que pendía una pequeña llave. Abrió el broche de la cadena y se la quitó. A continuación introdujo la llave en el agujero de la cerradura e hizo saltar el pestillo. Dejó al descubierto un pequeño departamento secreto, oculto para aquellos que desconocían su existencia. De su hueco sacó una pequeña caja de madera decorada con ricas taraceas de Granada y la colocó encima de la mesa. 


			Abrió la cajita y extrajo el sobre que en ella se guardaba. El lacre que lo sellaba estaba roto, pero se reconocía en él el sello del rey Felipe. Un documento plegado en forma de tríptico se escondía en el interior del sobre. Lo leyó en silencio, solo con la mirada, con lentitud.


			Al finalizar la lectura se recostó sobre el respaldo del sillón y dirigió sus ojos hacia la ventana. Sus pensamientos viajaron a muchas leguas de allí. Deseó que su secretario personal y hombre de entera confianza, don Lope Álvarez de Acevedo, hubiera llevado a buen puerto la empresa que le encomendó.


			«Vuestra conciencia nunca os dejó descansar en vuestros últimos años, padre», pensó para sí. «Esa fue vuestra perdición y puede ser mi salvación. Fuisteis sagaz al realizar una copia del documento y confiar su custodia a la otra parte interesada, pero la encontraré y borraré toda huella de este suceso. El destino de la Casa de Austria está ahora en mis manos, y así ha de ser porque así lo ha querido la Divina Providencia».


			Dobló de nuevo el escrito, lo introdujo en el sobre y lo depositó dentro de la caja de taracea, que guardó otra vez en el departamento secreto. Cerró con la llave la portezuela y finalmente hizo saltar el resorte situado bajo el tablero de la mesa. El compartimento quedó otra vez oculto a la vista.
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